
		
			APARATO CRÍTICO

			
				Los números de las sucesivas variantes remiten a los versos correspondientes.

			

			manuscritos

			
				
					
							
							A

						
							
							
							Libro de los gorriones, Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 13216. La Biblioteca Nacional lo adquirió el 7 de mayo de 1896 por compra a Consuelo B. Ortiz, tal vez viuda o amiga de Ramón Rodríguez Correa, fallecido el 20 de mayo de 1894. Lo dio a conocer Schneider [1914]. Contiene la «Introducción sinfónica» (copiada entre junio y septiembre de 1868), «La mujer de piedra» y las 79 rimas canónicas, transcritas, como máximo, entre septiembre de 1868 y finales de 1870. Véanse los estudios descriptivos de Schneider [1914:23-24; 1922:245-247], Benítez [1961], Pageard [1972:21-27] y Montesinos [1992:15-32].

							Ai «Índice de las rimas» en A.

							Ac Corrección en A durante la copia, con tinta de tono marrón.

							A1 Primera corrección en A, con lápiz de grafito.

							A2 Segunda corrección en A, con tinta oscura.

							A? Corrección en A sin determinar.

						
					

					
							
							B1

						
							
							
							Primer álbum de Julia Espín, Biblioteca Nacional de Madrid, Dib/18/1/6850-Dib/18/1/6864. Está formado por 57 hojas numeradas. Contiene, en esencia, creaciones gráficas de Bécquer: dibujos del poeta sobre escenas de ópera y varias bizarreries. Lo había descrito Olmsted [1907:xxii-xxiii], quien lo vio en la casa de Julia Espín en 1906. Se le perdió el rastro y, tras su ingreso en la Biblioteca Nacional, lo dio a conocer y estudió Rubio Jiménez [1997]. Otra descripción en Rubio Jiménez [2006:306-327]. Incluye una copia cifrada de la rima xx.

						
					

					
							
							B2

						
							
							
							Segundo Álbum de Julia Espín, Biblioteca Nacional de Madrid, Dib/18/ 1/6794-Dib/18/1/6849. 73 hojas sin paginar, en las que intervinieron distintos amigos y conocidos de Julia Espín entre 1858 y 1868. Entre las hojas 56 y 61 aparece una sección gráfica titulada «Les morts pour rire», firmada por «G.A. Becker» y dedicada a «Julie». Olmsted [1907:xxii-xxiii], que vio los álbumes B1 y B2 en la casa de Julia Espín y su esposo Benigno Quiroga y López-Ballesteros en 1906, fue el primero en dar noticia de ellos. Se le perdió el rastro hasta que ingresó en la Biblioteca Nacional, donde lo dio a conocer Rubio Jiménez [1997]. Existen, además, estudios de Díez Taboada [1999] y Rubio Jiménez [2006:327-332]. Contiene la rima xvi, copiada en mayo de 1860.

						
					

					
							
							C

						
							
							
							Dos hojas autógrafas. Madrid, Archivo Histórico Nacional, Diversos, Colección Sanjurjo, legajo 5, núm. 8. Las hojas contienen una copia de la rima lix. Consta, pero de otra mano, la fecha de «noviembre de 1870», y la dirección reciente de Bécquer («Calle de Claudio Coello, 7-3.º dcha., Barrio de Salamanca»), además de la firma y la instrucción «Pruebas al

						
					

					
							
							
							
							autor». Fue el manuscrito que Bécquer envió para su publicación en Al, donde apareció en 1871.

						
					

					
							
							D

						
							
							
							Autógrafo que perteneció a Gerardo Diego, hoy en paradero desconocido. Contiene una copia del poema 26. Fue dado a conocer por Diego [1943a].

						
					

					
							
							E

						
							
							
							Álbum de Josefina Espín. Fue propiedad de los descendientes de Gregorio Marañón y se subastó en la galería Durán de Madrid en noviembre de 2004 (Rubio Jiménez 2006:17). Fue dado a conocer por Montesinos [1970b]. Reproducción fotográfica en Montesinos [1970b:65; 1977:181; 2005:194]. Contiene una copia de la rima xxvii.

						
					

					
							
							F

						
							
							
							Hoja autógrafa. Museo de Bellas Artes de Córdoba, colección Romero de Torres. Una hoja suelta, doblada in octavo y escrita solo por una cara. Mide 222 × 165 mm. Gregorio Bécquer, hijo del poeta, se lo regaló al pintor Rafael Romero de Torres por haberlo acogido durante un viaje a Sevilla en 1892 (Estruch 2020:360). Luego pasó a manos de Rafael Romero Barros. Balbín [1969] lo ha fechado hacia 1861, pues en él se copia un verso del poema 25, pero también podría ser posterior, pues tal vez los versos fueran probationes calami de composiciones que el poeta escribió tiempo atrás y que recordó en ese momento. Puede verse una fotografía en la revista Floresta de prosa y verso, núm. 3 (marzo de 1936). Lo ha estudiado Díez Taboada [1972]. Contiene las rimas lxix y xvii, el primer verso de la rima xvi, el verso final del poema 25 y un verso que podría pertenecer a una versión primitiva de la rima xvi, y que recuerda a los poemas 4, v. 51 y 23, vv. 11-12.

						
					

					
							
							G

						
							
							
							Autógrafo procedente de un álbum. La hoja perteneció a Pedro Martínez Garcimartín, de Madrid. Dio noticia de él Balbín [1964:144]. Reproducción fotográfica y estudio del manuscrito en Díez Taboada [1969]. Contiene una copia de la rima xvi.

						
					

					
							
							H

						
							
							
							Hoja autógrafa, en paradero desconocido. Perteneció a Adolfo de Sandoval, que lo reprodujo en Sandoval [1941:64-65]. Contiene una copia de la rima x.

						
					

					
							
							I

						
							
							
							Autógrafo del álbum de la cantante Carmela Teixeira Montagut. En paradero desconocido. Fue reproducido por Cossío [1940:180-183]. Contiene una copia de la rima x.

						
					

					
							
							J

						
							
							
							Manuscrito autógrafo reproducido en La Ilustración Artística, Barcelona, 27 de diciembre de 1886, p. 372, y en Vázquez [1929]. Facsímil del primer impreso en Montesinos [2005:198]. Se desconoce el paradero del manuscrito original. Contiene un copia de la rima xv.

						
					

					
							
							K

						
							
							
							Manuscrito autógrafo. Archivo del Ayuntamiento de Sevilla. Ha sido reproducido por Vázquez [1929], López Estrada [1971; 1972b] y en Archivo Hispalense, 54 (1971), pp. 32-33. Contiene una copia de la rima xv.

						
					

					
							
							L

						
							
							
							Manuscrito autógrafo. Biblioteca de Bartolomé March (Palma de Mallorca), Colección de autógrafos [de Claudio Rodríguez Portero]: Pensamientos. Poesía lírica y dramática. Siglos xviii al xx. Gustavo Adolfo D. Bécquer, poeta lírico, 1836-1870. Reproducción facsímil en Bravo [1992:44-47]. Contiene una copia de la rima v.

						
					

					
							
							M

						
							
							
							Una hoja autógrafa. Asociación Cultural Enrique Toral y Pilar Soler, Alcalá la Real (Jaén). La cuartilla mide 155 × 213 mm. Perteneció a Narciso Campillo, que se la regaló a Carlos Peñaranda, quien la dio a conocer en una carta dirigida a Román García Pereira y publicada en Peñaranda [1886]. El papel pasó luego a José Toral y Sagristá, su yerno, y después al hijo de este, Enrique Toral Peñaranda, quien lo mostró al público en el marco de una conferencia que pronunció en el círculo literario Gil Blas de Madrid en 1950. La conferencia se publicó en forma de opúsculo en 1950, con escasísima tirada, y fue reeditada en 1954 y 1973 (véase Palenque 2020:9-11). La última de estas ediciones ha sido prologada y reproducida en facsímil por Palenque [2020]. En 2003, Enrique Toral legó el autógrafo, junto a parte de su biblioteca, a la Asociación en la que se halla actualmente. Se ha referido a él, además, Tamayo [1969; 1972]. Facsímil, de mala calidad, en Montesinos [1977:207-208]; transcripción y nuevo facsímil, con buena definición, en Palenque [2020:14-15, 47-49]. La cuartilla, según Palenque [2020:11], contiene, en ambas caras, dibujos improvisados, cálculos numéricos y buena parte del texto de la rima LXXIII en estado embrionario, todo de la mano de Bécquer. En un margen, Carlos Peñaranda anotó: «Original de Gustavo A. Bécquer regalado por N. Campillo a C. Peñaranda».

						
					

					
							
							N

						
							
							
							Hoja autógrafa. Museo de Arte Decorativo de Buenos Aires, MNAD, núm. 1459. Edición y facsímil de Alberti [1944], facsímil y estudio de King [1953:36-39], estudio de Tamayo [1969:31-32] y Pageard [1972:353-357], facsímil (de mala calidad) en Montesinos [1977:210-211] y Benítez [1990:64]. Contiene el borrador, acompañado de borrones y dibujos, de la rima lxxvi.

						
					

					
							
							O

						
							
							
							Autógrafo dedicado «A Virginia». Facsímil en Pombo [1945], quien indica que carece de fecha. Formaba parte de un álbum «de hoy, negro de tapas, con incrustaciones nacaradas que mienten mariposas en vuelo», que perteneció a una tal Virginia. «Ella fue, cuidadosamente, recogiendo autógrafos entre las celebridades de la época». Contiene una copia de la rima xx.

						
					

					
							
							P

						
							
							
							Álbum de Agustina Lanuza, Madrid, Biblioteca Nacional, sala Cervantes, RES/289-290. El álbum consta de dos tomos. Aparece, autógrafa, la rima xx, copiada en el tomo II (RES/290), f. 1r. El tomo i contiene poemas de 1853-1854, 1856, 1860-1863 y 1866; el tomo II parece de 1861-1863. El tomo II incluye la rima xx de Bécquer, un nocturno musical de A. Reparaz, poesías de Juan A. de Viedma, P. ¿Escamillo?, Antonio Carralón de Larrúa (25 de julio de 1863), Luis García de Luna, varios dibujos a lápiz y tinta que podrían ser de Bécquer y un poema de Augusto Ferrán (al pie: «de La soledad»). Le siguen numerosas hojas en blanco. Agustina de Lanuza fue una aficionada al canto muy apreciada en las reuniones de la alta sociedad de la época. A veces musicó versos de sus amigos, como afirma Ochoa en una nota manuscrita a su poema. Parece de origen valenciano, pues el álbum contiene varias referencias al Turia. En los años 1850, Francisco Asenjo Barbieri le dedicó algunos poemas (Casares 1994:91). Con el tratamiento de «señorita», protagonizó varios recitales de arias en los salones de la señora de Cueto en 1857 (BOE, abril de 1857,

						
					

					
							
							
							
							p. 3) y en el Conservatorio de Madrid en 1862 (BOE, 29 de marzo de 1862, p. 6, y Sobrino 2006). Juan de la Puerta Vizcaíno, que se encargó de la letra, y Fermín María Álvarez, que se ocupó de la música, le dedicaron el álbum Nido de amores, colección de canciones con música que fue impresa por Zozaya en Madrid en 1895.

						
					

					
							
							Q

						
							
							
							Autógrafo «A Lenona». Biblioteca de Bartolomé March. Colección de autógrafos, F. 15. Cuadernillo de 8 hojas sin numerar. En la portada: «Oda a la señorita Lenona en su par[tida]». Perteneció a los hermanos Álvarez Quintero, de quienes pasó a Claudio Rodríguez Porrero (cf. Bravo 1992:39-40). Fue dado a conocer por Bravo [1992]. Contiene una copia del poema 23.

						
					

					
							
							R

						
							
							
							Libro de cuentas, Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 22511. Libro de contabilidad del padre del poeta. Rizos [2014:60-61] cree que lo más probable es que, tras la muerte del padre de Gustavo Adolfo en 1841, el libro pasara a manos de la madre, y que en 1847, al morir esta, se lo quedase el joven poeta, porque el texto más antiguo que podemos fechar es la elegía a la muerte de Lista, sucedida en octubre de 1848. Muerto Gustavo, perteneció a los hermanos Álvarez Quintero, quienes relatan en el prólogo a la edición de las Obras completas de Aguilar de 1937 que, antes de 1929, recibieron la visita de una anciana que se presentó en su casa con el manuscrito en las manos para vendérselo. La fecha de 1929 se deduce de lo que explica Santiago Montoto en Blanco y Negro, 29 de diciembre de 1929, pp. 33-37. Al morir Serafín Álvarez Quintero, pasó a manos de su hermano Joaquín, que consintió en que Luis de Armiñán publicase sobre él un artículo en el semanario Domingo (12 de noviembre de 1939), según indica Gamallo Fierros [1948:74]. Después pasó a manos de Dámaso Alonso, quien dio nueva noticia en un breve artículo periodístico de 1961. Según Rizos [2014:60], ingresó en la Biblioteca Nacional en 1987 de manos de María del Carmen Álvarez Quintero Díez, hija de uno de los hermanos. Según Pageard [1990:66], las intervenciones de Gustavo pueden fecharse entre 1848 y 1852, cuando el poeta contaba entre doce y dieciséis años de edad. Véanse los estudios de Pageard [1990:64-66], Ávila [1993], Reyes Cano [1995] y Rubio Jiménez [2006:21-36]. El manuscrito ha sido editado y estudiado por Romero Tobar [1993a].

						
					

					
							
							S

						
							
							
							Hoja manuscrita copiada por las dos caras. Es un posible autógrafo que sacó a la venta Spanish Heritage en el portal digital TodoColección en febrero de 2024. Según el vendedor, procede «de una donación de la herencia de Joaquín Rubio y Muñoz (1788-1874), conocido coleccionista de manuscritos». En una cara se copian, por este orden, las rimas li, lxxix* y xxiii; en la otra, la rima xlix y los poemas humorísticos «En la puerta del cielo» (con la firma «Un incógnito»), «A encerrar un gato pardo» (sin firma, pero de José Bernat Valdoví) y «Hablando del himeneo» (sin firma, pero de J. Palacios). La letra es sospechosamente similar a la de Bécquer, pero hay elementos suspectos, como la morfología de las erres o el hecho de que cada rima concluya con la firma «Gustavo A. Becquer», procedimiento más propio de la copia de un compilador de poesías ajenas que del autógrafo de un poeta. La pieza «A la puerta del cielo» es una variante de un cantar recogido por Fernán

						
					

					
							
							
							
							Caballero, Cuentos y poesías populares andaluces, Leipzig, 1861, p. 263, y Tomás Segarra, Poesías populares, Leipzig, 1862, p. 230. La composición «A encerrar un gato pardo» aparece en la revista El Fandango (15 de junio de 1845, p. 103) y fue reimpresa sin firma, entre otros, por Manuel del Palacio y Luis Rivera en Museo Cómico, Madrid, 1864, p. 335. La poesía «Hablando del himeneo» se atribuía a J.M. Palacios en El Fandango (15 de julio de 1845, p. 121) y fue antologada por Amancio Peratoner, Museo epigramático, Barcelona, 1864, p. 218.

						
					

					
							
							T

						
							
							
							Biblioteca Nacional de España, ms. 19576. Copia manuscrita de la rima VII, hasta ahora desconocida. Parece una copia de Ob, aunque la letra presenta casi todos los rasgos caligráficos de Bécquer y la puntuación coincide casi siempre con la de A. Aparece en la p. 104 de un volumen facticio en el que se reúnen textos, no siempre literarios, de los siglos xviii y xix, en prosa y verso y copiados por distintas manos. Un sello seco en la segunda hoja de cortesía indica que perteneció a «Dn. Comas / Médico / Madrid», lo cual explica la presencia de textos médicos relacionados con la Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid (f. 89r). Se trata, seguramente, de un tal Francisco Comas, como sugieren las firmas del folio 88r.

						
					

				
			

			impresos

			
				
					
							
							Ab

						
							
							
							El Álbum. Revista Semanal de Literatura, Artes, Teatros, Salones y Modas, Córdoba, 19 de febrero de 1873, p. 4. Rima xlvi.

						
					

					
							
							Ah

						
							
							
							Almanaque Hispano-Americano para 1875 redactado por Lustonó, v. Suárez, Madrid, 1874, p. 69. Rima lxxix*.

						
					

					
							
							Ai

						
							
							
							Almanaque Literario e Ilustrado para el año de 1875, Señores Rojas, Madrid, 1874, p. 74. Rima lxxviii*.

						
					

					
							
							Al

						
							
							
							Eduardo de Lustonó, «Recuerdos de periodistas. Bécquer», Alrededor del Mundo, Madrid, 4 de julio de 1901, pp. 11-13; 11 de julio de 1901, pp. 22-23. Rima lxxix*, que aparece en el núm. del 11 de julio, p. 23.

						
					

					
							
							Al90

						
							
							
							Almanaque Sud-Americano para el año 1890, El Siglo Ilustrado, Buenos Aires, [1889], p. 33. Poema 30, incluido en la sección «A la memoria de Gustavo A. Bécquer».

						
					

					
							
							Am61

						
							
							
							Almanaque Literario del Museo Universal para el año de 1861, Imprenta de Gaspar y Roig, Madrid, s.a. (1860), p. 39. Rima lxi.

						
					

					
							
							Am68

						
							
							
							Almanaque Literario de El Museo Universal para el año de 1868, Imprenta de Gaspar y Roig, Madrid, s.a. (1867), p. 60. Rima ix.

						
					

					
							
							Am71

						
							
							
							Almanaque Literario de la Biblioteca Ilustrada de Gaspar y Roig para el año 1871, Gaspar y Roig, Madrid, s.a. (1870), pp. 41-42. Rima lix, además del relato «Las hojas secas».

						
					

					
							
							Ap

						
							
							
							El Pasatiempo. Almanaque Humorístico, Literario y Científico para el año de 1869, ed. Manuel Ossorio, R. Labajos, Madrid, 1868, p. 83. Rima lxi.

						
					

					
							
							Ar

						
							
							
							Almanaque de la Risa para 1873. Ramillete de Flores, Ortigas y Abrojos, Viuda e Hijos de Escribano, Madrid, 1872, p. 107. Poema 30.

						
					

					
							
							Cc

						
							
							
							Cantos del cristianismo. Devocionario de la infancia y álbum religioso, Francisco Javier Sarmiento, Madrid, 1868. Fue descubierto por Llombart [1891] y redescubierto por Balbín [1965]. Poema 5.

						
					

					
							
							Cl

						
							
							
							Correspondencia Literaria. Semanario Bibliográfico Popular, 27 de enero de 1872, p. 3. Rima vii.

						
					

					
							
							Cm

						
							
							
							El Correo de la Moda: 16 de septiembre de 1855, pp. 266-267 (poema 3); 24 de octubre de 1860, p. 307 (rima xv); 31 de julio de 1861, p. 222 (rima lxii); 18 de febrero de 1878, p. 51 (poema 29).

						
					

					
							
							Cn

						
							
							
							El Contemporáneo, Madrid, 23 de abril de 1861, p. 4. Rima xxiii. Facsímil en Montesinos [2005:200].

						
					

					
							
							Cp

						
							
							
							Corona poética dedicada al Excelentísimo Señor Don Manuel José Quintana con motivo de su coronación, por los redactores de La España Musical y Literaria, y publicada por Don José Marco, director de la sección literaria del referido periódico, José Rodríguez, Madrid, 1855, pp. 79-90. Poema 4.

						
					

					
							
							Da

						
							
							
							Diario de Alcoy, 23 de julio de 1865 (rima xv); 2 de julio de 1866 (rima xxiv).

						
					

					
							
							Dc

						
							
							
							Diario de Córdoba, 11 de diciembre de 1864, p. 3 (rima lxi); 9 de abril de 1865, p. 3 (rima xv); 28 de julio de 1866, p. 3 (rima lxi).

						
					

					
							
							De

						
							
							
							El Defensor de Córdoba. Diario Católico de Noticias, 18 de abril de 1921, p. 1. Rima lxxix*.

						
					

					
							
							Di

						
							
							
							La Discusión, Madrid, 21 de diciembre de 1864, p. 3. Rima lxi.

						
					

					
							
							Ec

						
							
							
							El Eco del País. Semanario Político, Científico y Literario, Madrid, 23 de febrero de 1865, p. 7 (rima xi); 27 de marzo de 1865 (rima xxiii).

						
					

					
							
							Ec

						
							
							
							El Eco del Centro de lectura (Cuarta época). Periódico Literario, Científico y Artístico, Reus, 28 de febrero de 1877, p. 5 (poema 30); 10 de diciembre de 1877, p. 7 (poema 29).

						
					

					
							
							El

						
							
							
							La España Literaria, Sevilla, 20 de noviembre de 1863, p. 15. Rima xxvii, que apareció justo antes del artículo «A vista de pájaro», de Narciso Campillo.

						
					

					
							
							En

						
							
							
							El Ensayo. Semanario de Literatura, Santa Cruz de Tenerife, 21 de abril de 1878, p. 271. Poema 29.

						
					

					
							
							Eu

						
							
							
							El Eco de Euterpe, Barcelona, 4 de agosto de 1869, p. 80. Rima ix.

						
					

					
							
							Gl

						
							
							
							La Gaceta Literaria, Madrid, 21 de enero de 1863, p. 54. Rima xxvii.

						
					

					
							
							Gm

						
							
							
							Dr. López de la Vega, «Necrología. Carlos Belaunzarán ha muerto», El Genio Médico-Quirúrgico. Periódico de Ciencias Médicas, consagrado al progreso de las mismas y bienestar de los profesores, Madrid, 15 de marzo de 1870, pp. 147-150. En la p. 148 se cita, sin el nombre del autor, la rima lxix.

						
					

					
							
							Gn

						
							
							
							Gente Vieja. Ecos del Siglo Pasado, Madrid, 10 de enero de 1901, p. 5. Rima lxxix*.

						
					

					
							
							Ib

						
							
							
							La Ilustración. Revista Hispano-Americana, Barcelona, 10 de noviembre de 1889, p. 706. Rima lxxix*.

						
					

					
							
							Im

						
							
							
							La Ilustración de Madrid, 12 de marzo de 1870, p. 14 (rima iv); 15 de enero de 1871, pp. 2-3 (rimas xxxvii, xxx, x y xlvi).

						
					

					
							
							Jn

						
							
							
							Don Junípero. Periódico Satírico-Jocoso con abundancia de caricaturas, La Habana, 13 de diciembre de 1863, p. 88. Rima xv.

						
					

					
							
							Lb

						
							
							
							La Libertad. Periódico Moderado, Madrid, 20 de diciembre de 1864, p. 3. Rima lxi.

						
					

					
							
							Li

						
							
							
							La Lira Española. Revista Literaria, Madrid, 10 de junio de 1873, p. 3. Rima lxxvii.

						
					

					
							
							Lu

						
							
							
							Diario de Lugo, de Intereses Generales y Noticias, 30 de agosto de 1882, p. 1. Poema 32.

						
					

					
							
							Ma

						
							
							
							El Madrileño. Semanario de Literatura, Ciencias, Artes y Noticias, 27 de julio de 1863, pp. 174-175. Rima xxvii.

						
					

					
							
							Mc

						
							
							
							Madrid-Cromo, Madrid, 19 de abril de 1885, p. 6. Rima lxxix*.

						
					

					
							
							Mu

						
							
							
							El Museo Universal, Madrid, 28 de enero de 1866, p. 31 (rima v, facsímil en Montesinos 2005:271); 11 de febrero de 1866, p. 46 (rima xi); 4 de marzo de 1866, p. 71 (rima xv); 18 de marzo de 1866, p. 86 (rima xxiv); 8 de abril de 1866, p. 111 (rima II); 13 de mayo de 1866, p. 151 (rima xvi, facsímil en Montesinos 2005:201); 9 de septiembre de 1866, p. 287 (rima lxix); 23 de septiembre de 1866, p. 303 (rima xxiii).

						
					

					
							
							Mv

						
							
							
							Museo Literario de Valencia, 6 de noviembre de 1864, p. 111. Rima xv.

						
					

					
							
							Na

						
							
							
							La Nación. Diario Progresista, Madrid, 9 de abril de 1865, p. 3. Rima xv.

						
					

					
							
							Ne

						
							
							
							El Nene, Madrid, 17 de diciembre de 1859, p. 23. Rima xiii.

						
					

					
							
							Nm

						
							
							
							J. Ortiz de Pinedo, «Hallazgo literario. Una poesía inédita de Bécquer», Nuevo Mundo, Madrid, 19 de octubre de 1905, p. 4. Poema 31.

						
					

					
							
							Ob

						
							
							
							Obras, prólogo de Ramón Rodríguez Correa, Imprenta de T. Fortanet, Madrid, 1871, 2 tomos.

						
					

					
							
							Ob2

						
							
							
							Obras, prólogo de Ramón Rodríguez Correa, Librería Fernando Fe, Madrid, 1877 («segunda edición»), 2 tomos.

						
					

					
							
							Ob3

						
							
							
							Obras, Librería Fernando Fe, Madrid, 1881 («tercera edición»), 2 tomos.

						
					

					
							
							Ob4

						
							
							
							Obras, Librería Fernando Fe, Madrid, 1885 («cuarta edición»), 3 tomos.

						
					

					
							
							Ob5

						
							
							
							Obras, Librería Fernando Fe, Madrid, 1904 («quinta edición»), 3 tomos.

						
					

					
							
							Pa

						
							
							
							La Patria, Madrid, 11 de septiembre de 1866, s.p. Rima lxix.

						
					

					
							
							Pb

						
							
							
							El Pabellón Nacional, 12 de septiembre de 1866, p. 4 (rima lxix); 21 de noviembre de 1866, p. 4 (rima xxiii).

						
					

					
							
							Tn

						
							
							
							El Trono y la Nobleza. Revista Monárquica de Historia, Ciencias, Artes y Literatura, Madrid, diciembre de 1853, p. 176 (poema 1) y mayo de 1854, p. 289 (poema 2).

						
					

				
			

			rima i

			testimonios. A (p. 543), Ob (II, p. 245), Ob2 (II, p. 257). ¶ En el manuscrito A, este poema y el siguiente (rima l) ocupan exactamente una página: Bécquer los dispuso así por criterios de impaginación. En el índice de A (Ai), aparece una marca junto al primer verso, con tinta azulada. Montesinos [1992:21] consideró que esta marca respondía a la intención de Bécquer de reubicar el poema al inicio de la colección, interpretación que comparte García Montero [2001:223], como ya hicieran en su día, al parecer, los amigos del poeta que prepararon la edición de Ob. ¶ El impreso Ob respetó los signos de puntuación de A A2 y los completó por su cuenta.

			1 hinno A Ai ¶ jigante A Ai ¶ extraño A2 Ob estraño A Ai 3 hinno A 10 encerrarle A encerrarlo Ob [Debe de ser un lapsus corrector de los editores o del componedor, ya que Ob respeta otros leísmos, como en este poema, verso 5. 12 pudiera A2 Ob podría A [Canceló con una línea horizontal, sin regla, y añadió sobre la línea. La forma «Si ... pudiera» es la habitual en Bécquer: «¡Oh, si pudiera hablarla a solas, si pudiera hacerla comprender...!» («Un boceto del natural», OC, p. 352); «si yo pudiera saber lo que dijo» («El rayo de luna», Leyendas, p. 68); «si alguna pudiera suponerse obra de Rafael» («Mayólica del siglo xvi», OC, p. 815). No encuentro casos en su obra del uso del imperfecto «podría» en cláusulas encabezadas por «si», por lo que la lección primitiva podría ser un lapsus de copia. 12 oído A Ob oírlo Ob2

			puntuación. 2 aurora, A2 Ob 4 sombras. A2 Ob 5 escribirle, A2 Ob 6 rebelde, Ob ¶ idioma, A Ob 8 suspiros y risas, colores y notas. A2 Ob 9 luchar; A2 Ob 10 encerrarle, A2 encerrarlo, Ob ¶ oh! hermosa! A ¡oh hermosa! Ob 11 si, Ob ¶ tuyas, Ob 12 pudiera, al oido, Ob ¶ solas. A

			tildes. 1 sé Ai A2 Ob [En «hinno», A2 remarcó el punto de la «i». 3 páginas A Ob 6 idïoma A2 Ob 7 á A Ob 12 cantártelo A2 Ob ¶ á A Ob

			rima ii

			testimonios. Mu (8 de abril de 1866, p. 111), A (p. 545), Ob (II, p. 246). ¶ El testimonio Mu fue dado a conocer por Schneider [1914:65; 1922:250], aunque ya lo manejó Servando Camúñez en su polémica con Campillo de 1895 (cf. Guillén 1979). En este impreso, la rima está precedida por tres estrellas que dibujan un triángulo, como las separaciones entre poemas que emplea Bécquer en el manuscrito. En A, en la línea previa al poema, en el margen derecho, hay una «N.» escrita con la misma tinta oscura que A2 empleó en las correcciones de este poema. Romero Tobar [2000:1108], como ya hizo Benítez [1990:65], se pregunta: «¿idéntica significación a la N de Libro de cuentas, es decir, Narciso Campillo?». Quizás sea la abreviación de «Nota» e indique la voluntad de Bécquer de incorporar alguna aclaración antes del poema. ¶ Gerardo Diego [1943b] censuró las numerosas correcciones de la edición Ob, que a su entender atenúan la congoja del texto original aunque ofrezcan un texto con mayor rigor gramatical (Palomo 1977:34). Es evidente, en cualquier caso, que los editores de Ob trataron de solventar algunos problemas sintácticos y de reducir los numerosos pronombres, conjunciones y preposiciones que entorpecen la lectura del poema («que no se sabe», «que no hay quien»). ¶ En A, el texto apenas está puntuado. El impreso Ob respeta los signos añadidos por A2 y los completa con otros de su propia cosecha.

			3 y que no se sabe A y que nadie sabe Mu sin adivinarse Ob [Según Pageard [1972:120], los editores de Ob trataron de reparar una «construcción inadmisible en poesía culta». 5-8 Hoja del árbol caída / que arrebata el huracán, / y que no puede decirse / dónde seca morirá Mu [«Bécquer ha advertido quizá la cercanía ... con los conocidos versos de Espronceda» (Benítez 1992:20). Al desplazar «seca», se vio obligado a modificar el verso 8, y evitó la mención hiperbólica del «huracán», reemplazándolo por un «vendaval» más realista (Benítez 1990:65-66; 1992:20). 6 vendabal A [La forma no era rara en la prensa de la época; cf. Roldán [1977:630], y Zorrilla, «Las hojas secas», Obras, i, p. 125. 7 sin que nadie acierte A2 y que no hay quien diga A [Aparece un aspa de A1 en el margen interno. Canceló con regla «y que no hay quien» mediante una línea horizontal, e hizo lo mismo con «diga», y añadió encima de la línea. Esta corrección debe entenderse de manera solidaria con la del verso 3, pues recupera un pronombre («nadie») presente en Mu y que se descartó en A. La construcción «sin que nadie» forma parte del usus scribendi del poeta: «sin que nadie nos contestase» («Un lance pesado», OC, p. 341); «sin que nadie le contestara» («Un boceto del natural», OC, p. 349); «sin que nadie se lo preguntara» (DC, p. 90); «sin que nadie se aperciba» (DC, p. 133). Benítez [1992:20], a pesar de todo, rechaza la autoría becqueriana de la corrección porque, a su entender, rompe el paralelismo con los versos 3 y 15, y cree, como Roldán [1972:75], que se realizó para evitar la cacofonía «que ... quien», que sería, en verdad, una aliteración inspirada en san Juan de la Cruz: «un no sé qué que quedan balbuciendo» (Benítez 2005:274). 8 donde al polvo A donde a caer Ob [Los editores de Ob, según Alatorre [1970:409] y Pageard [1972:120], trataron de evitar la cacofonía «polvo vol». 9 jigante A gigante Ob hinchada Mu [Señala Benítez [1992:20] que Bécquer dio prioridad al tamaño y no a la forma de la ola. 11 se ignora A Mu no sabe Ob [En A hay un aspa de A1 en el margen interno, pero el verso no está corregido. Pageard [1972:120] opina que los editores de Ob, tras enmendar los versos 15-16, notaron la repetición del verbo ignorar en este verso y lo reemplazaron. El orden, sin embargo, podría haber sido otro: quizá subsanaron primero el verso 11, procurando que todos los verbos fueran personales (y esquivando el hiato «e ignora»), y después evitaron la repetición de saber en los siguientes. 14 prócsima A ¶ espirar A Ob Mu 15-16 ignorándose cuál de ellos / el último brillará Ob [Como explica Pageard [1972:120], los editores de Ob intentaron resolver el giro del verso 15, demasiado conversacional, y para ello tuvieron que modificar el verbo del verso 16, que ahora es más preciso; crearon, sin embargo, un nuevo problema, porque «brilla» ya aparece en el verso 14. 20 mis pasos me llevarán A Ob la suerte me llevará Mu [Como señala Palomo [2015:21], en la primera versión «el destino del poeta se vincula a la suerte, frente a la propia actuación («mis pasos») del texto posterior». Según Benítez [1992:20], la nueva lección remite a la noción del libre albedrío cristiano frente al sino romántico. Creo que el motivo del cambio es más sencillo: Bécquer quiso resaltar los «pasos», el andar, que permiten asociar al poeta con la figura maldita del Judío Errante, como en otras rimas de la colección (cf. lvi y lxvi).

			puntuación. 2 cruza, Ob ¶ azar, A2 Ob 4 clavará. Mu clavará; A2 Ob 6 huracan, Mu vendabal, A2 Ob 8 morirá. Mu volverá; A2 Ob 10 mar, Mu Ob mar, A2 11 y rueda, y pasa, Mu pasa, A2 Ob 12 vá. Mu va. A va; Ob 13 temblorosos, Mu 14 brilla, próxima á espirar, Ob 16 será. Mu brillará; Ob 17 yo, Mu Ob 18 mundo, Ob 19 vengo, Mu Ob 20 llevará. Mu llevaran. A llevarán. Ob

			tildes. 3 dónde Mu Ob 4 clavará Mu A Ob 5 árbol Mu Ob 8 dónde Mu ¶ morirá Mu ¶ á caer Ob ¶ volverá A Ob 12 qué Mu A2 Ob ¶ vá Mu A?  14 próxima Mu Ob prócsima A2 ¶ á Mu A Ob 15 ignorándose cuál Ob  16 cuál Mu ¶ último será Mu A último brillará Ob 19 dónde Mu Ob á dónde Mu Ob á donde A 20 llevará Mu llevarán Ob

			rima iii

			testimonios. A (pp. 566-568), Ob (ii, pp. 247-249). ¶ A1 intervino con lápiz de grafito. Ob respeta todas las tildes de A. La puntuación de A es mínima, pero sigue un criterio similar al de A1, pues separa las cláusulas con una coma. Ob disiente de forma casi sistemática de la puntuación añadida por A1 (versos 8, 10, 12, 16, etc.), pues el impreso prefiere separar las cláusulas con punto y coma en lugar de coma.

			1 extraño A2 Ob estraño A Ai 11 paisajes Ob paisages A 12 al A a Ob [Pageard [1972:195] cree que se trata de una corrección academicista. 15 Yris A 17 Ydeas A 22 ecsisten A 27 rienda enm. riendas A Ob [Lapsus de copia, que Ob no detectó. También se podría enmendar, como hacen algunos editores, «sin riendas que le guíen», pero véase el verso 38, donde se repite «rienda» en singular, y Leandro Fernández de Moratín: «dócil a la rienda que le guía» («Don Fernando y doña Isabel», Obras, Madrid, 1840, tomo v, p. 6). 30 exalta Ob ecsalta A 30 desfallece A enardece Ob [Como indica Benítez [1990:247], el uso transitivo de «desfallece» es «inusitado». Además, a los editores de Ob debió de parecerles un contrasentido la presencia de dos verbos de significado contrario («exalta y desfallece»), el segundo de los cuales es poco apropiado a la noción clásica de entusiasmo. 33 imspiracion A 34 Jigante A 40 exaltada Ob ecsaltada A  45 cenit enm. zenit A Ob 46 Ynteligente A 56 y la [En A, espacio en blanco entre ambas palabras. Según Pageard [1972:195] y Roldán [1972:84], pudo haber escrito una «a». Con luz fría se aprecia una pequeña raspadura en el papel, y se adivinan tanto la letra «a» como la tilde que Bécquer siempre coloca sobre esta preposición. En sus autógrafos de zarzuelas, Bécquer suele raspar letras o palabras breves (BNE, ms. 14593/4, f. 17v; ms. 14163/6, ff. 81v, 84r, etc.). 57 añade a la [En A, la preposición está añadida y comprimida entre dos palabras, con tinta un poco más oscura. Pageard [1972:195] afirma, a partir de una fotografía en negativo del manuscrito, que la redacción primitiva de los versos 56-57 era: «y a la belleza plástica / añade la ideal». García Montero [2001:278] cree que la corrección desdibuja el tecnicismo neoclásico «belleza ideal» para que la oposición entre forma e idea fuera más accesible a los lectores. 58 atmósfera Ob admósfera A 60 agrupa A agrupan Ob [Error por atracción de Ob. 64-65 oasis que al espíritu / devuelve su vigor Ac descanso en que el espíritu / recobra su vigor A [En A, en el margen izquierdo del verso 66 aparece una pequeña aspa, que remite a los dos versos que se copian, en posición vertical, en el margen externo de la página, sin duda de la mano de Bécquer (Ac). Del hecho de que los versos primitivos no estén tachados, deduce Palomo [1977:61] que no se trata propiamente de una corrección sino de una «fluctuación» o redacción alternativa que muestra las dudas del autor y que, por tanto, no anula la primera redacción. Pageard [1972:193] piensa que un amigo le habría indicado a Bécquer aquellos versos que le parecían defectuosos, y que este los corrigió él mismo. Benítez [1961:135-136], Roldán [1972:82] y Alatorre [1996:152] creen que es una de la pocas correcciones del manuscrito que pueden atribuirse a Bécquer con seguridad. Según Benítez [1990:247], la corrección añadida al margen da mayor plasticidad a los versos mediante la imagen del «oasis», un elemento que, sin embargo, es «innecesario». 69 tan solo el genio puede Ob

			puntuación. 2 ideas, Ob 4 tropel; Ob 6 creciendo, Ob 8 arder. A1 arder; Ob 10 imposibles, A1 imposibles; Ob 12 tul, A1 tul; Ob 15 Iris, Ob 16 luz, A1 luz; Ob 17 palabras, A1 Ob 18 sentido, A1 sentido; Ob 20 compas, A1 compás; Ob 22 ecsisten, A1 existen; Ob 23 alegria, A1 alegría, Ob 24 llorar, A1 llorar; Ob  26 emplearse, A1 emplearse; Ob 28 volador, A1 volador; Ob 30 desfallece, A1 enardece; Ob 32 creador... Ob 33 ¡Tal es la inspiracion! Ob ¶ imspiracion. A 35 cerebro, Ob 37 aparecer, A1 aparecer; Ob 38 oro, Ob 41 corcel, A1 corcel; Ob 43 ata, A1 ata; Ob 45 zenit, A1 zenit; Ob 46 mano, Ob 49 reunir, A1 reunir; Ob 50 ritmo, Ob 53 compas, A1 compás; Ob 55 modelando, A1 Ob 57 ideal, A1 ideal; Ob 59 ideas, Ob 61 atraccion, A1 atraccion; Ob  63 apaga; Ob 65 vigor... Ob 66 ¡Tal es nuestra razon! Ob ¶ razon. A?  67 lucha, A1 68 vencedor, A1 Ob 70 dos. A1 Ob

			tildes. 8 á A Ob 9 silüetas Ob 10 séres Ob 12 á través Ob 13 fundiéndose A1 Ob 15 átomos A Ob 20 compás Ob 23 alegría Ob 26 qué Ob  29 espíritu Ob 32 génio Ob 34 cáos Ob 48 indóciles A Ob 50 Armonïoso Ob  51 número A Ob 53 compás Ob 55 estátua Ob 56 plástica A Ob 57 á A Ob 58 Atmósfera Ob 59 órden Ob 60 átomos A Ob 61 recóndita Ob  64 Oásis Ob ¶ espíritu Ob 69 sólo Ob ¶ génio A1 Ob 70 á Ob

			rima iv

			testimonios. A (pp. 564-565), Im (12 de marzo de 1870, p. 14), Ob (ii, pp. 250-251). ¶ El testimonio Im, revista de la que Bécquer era responsable literario, fue dado a conocer por Schneider [1914:54; 1922:250]. El título con el que se publicó («De un libro inédito») indica la voluntad de Bécquer de editar en breve su colección de poesías, una vez alcanzada cierta estabilidad tras las turbulencias políticas y personales de 1868-1869. ¶ Pageard [1972:150], Palomo [1977:58], Benítez [1990:247; 1992:22; 2005:277], García Montero [2001:271] y Suazo [2020:632] piensan que la versión de Im es posterior a A, y por ello la consideran como texto definitivo. No obstante, Pageard [1990:487] matiza: «La versión [de Im] me hace pensar en un texto más antiguo que el del registro, como si en vez de abrir este, el poeta se hubiera valido de otro manuscrito». En efecto, la variante clasicista de Im (verso 9) y el hecho de que no recoja la corrección de A2 (verso 13) podrían indicar que Bécquer envió al periódico (Im) una copia sacada de una versión previa, e incluso que Bécquer transcribió las rimas en A durante el año 1870, después de mandar la copia al periódico. También es posible que A ya estuviera completamente copiado antes, y que la corrección del verso 13 sea posterior al envío de la copia para su publicación, como piensa Pageard [1990:487]. En tal caso, sorprende que el poeta no hubiera actualizado el manuscrito A con las nuevas lecciones recogidas en Im. Tal hecho podría indicar que Bécquer llevaba un control muy laxo de sus propias enmiendas, y que seguramente en la presente rima fluctúan dos estadios de redacción paralelos, que coexisten sin que ninguno de ellos prevalezca sobre el otro. Bécquer, por tanto, pudo haber modificado su texto para Im pero sin consignar los cambios en A, o bien pudo haber partido de un antígrafo antiguo, ignorando las variantes modernas de A; al mismo tiempo, pudo haber enmendado A sin tener en cuenta los cambios introducidos en Im. Ante esta situación, al editor moderno se le hace de veras difícil saber qué lecciones habría aceptado Bécquer en una edición definitiva de sus obras, en caso de que hubiera recordado o conservado todas las versiones. ¶ En Im, al poema le seguían algunos cantares, que según Pageard [1990:488] podrían explicarse por la afición de Bécquer a este subgénero, o bien por la intimidad de Bécquer y Ferrán en los últimos años de vida del poeta sevillano. ¶ A2 enmienda con tinta negra, y A1 añade tildes y signos de puntuación con grafito. Los versos 16-36 están copiados con tinta más intensa que la del principio del poema. Nótese que, en el verso 13, A1 también tilda la preposición «a», como de forma sistemática hace A. Existen numerosas coincidencias de acentuación entre Im y A. La puntuación de A1 es asistemática, pues emplea indistintamente punto y punto y coma para separar los enunciados. Ob disiente de la puntuación de A1 en los versos 2, 6, 8, 10, 16, 18, 30, 32 y 34.

			0+ (De un libro inédito.) Im [Precedido por tres asteriscos en disposición horizontal. 9 aire A Ob aura Im [Palomo [1977:xxv y 58], que considera que la versión de Im es la más tardía, afirma que la variante «aura» supone un retorno al lenguaje clasicista de la juventud, ahora cargado de significados más intimistas y personales. Parece más sencillo, sin embargo, imaginar el proceso contrario. Téngase en cuenta que «aura» solo se documenta en «El caudillo de las manos rojas» (1858) y en las rimas ix y xv, esta última impresa en 1860. La editora, a pesar de todo, edita «aire», pues se mantiene fiel al testimonio A. 11 primavera A Ob Primavera Im 13 ciencia a descubrir no alcance A2 Ob humana ciencia no descubra A Im [En A, tachado con regla y añadido sobre la línea. Tal vez la corrección pretendía evitar el sintagma «humana ciencia», algo redundante o prosaico. La perífrasis alcanzar a + infinitivo forma parte del repertorio de Bécquer: «alcanzan a comprenderlas» («Revista de la semana», OC, p. 659). En un contexto similar: «este siglo de incredulidad que pretende alcanzarlo todo y todo sujetarlo a la exigua medida de su pobre penetración» (Templos, p. 87). 16 al [La «a» es corrección de Ac. 21 mientras sintamos que se alegra el alma Ob [A los editores no debió de gustarles la reiteración «se sienta que se ríe», ni el coloquialismo «se ríe el alma». 24 nublar A Ob empañar Im [La versión de Im es más precisa; la de A, más elegante, al parecer de Pageard [1972:147]. Nótese que Bécquer no se preocupó de anotar la variante en el ms. A. 32 labio [En A, la última letra es corrección sobre un «a» previa, con la misma tinta marrón de la copia. 33 mientras puedan sentirse con un beso Im [Deshace el hipérbaton y simplifica la sintaxis; la preposición «con» es más precisa. Véase Benítez [1992:22]. 35 exista Im Ob ecsista A  35 mujer Im Ob muger A Firma Gustavo Adolfo Bécquer Im

			puntuación. Im separa cada estrofa con una línea horizontal, como es norma en la impresión de poemas en este periódico. 1 ¡No Im ¶ tesoro, Ob  2 falta, Ob ¶ lira! Im lira; A1 lira: Ob 3 poetas... Im poetas; A1 Ob 4 ¡Habrá poesía! Im ¶ poesia. A1 poesía. Ob 6 encendidas; Im Ob encendidas, A1  8 vista; Im Ob vista, A1 10 armonías; Im Ob armonias, A1 11 Primavera, Im Ob primavera, A1 12 ¡Habrá poesía! Im ¶ poesia! A poesía! Ob 14 vida, Im A1 Ob 16 resista; Im Ob resista, A1 17 humanidad, siempre avanzando, Im 18 camina, A1 camina; Im Ob 19 hombre, A1 Im Ob 20 ¡Habrá poesía! Im ¶ poesia! A poesía! Ob 21 alma, A1 Ob 22 rian; A1 Im Ob 23 llore, A1 Ob 24 pupila; A1 Im Ob 26 prosigan; Im Ob prosigan, A1 27 recuerdos, A1 Im Ob 28 ¡Habrá poesía! Im ¶ poesia! A poesía Ob 30 miran; Im Ob miran, A1 32 suspira; Im Ob suspira, A1 34 confundidas; Im Ob confundidas, A1 35 hermosa, Im Ob 36 ¡Habrá poesía! Im ¶ poesia! A poesía! Ob

			tildes. 2 enmudeció Im Ob 3 Podrá Im Ob 4 habrá A Im Ob ¶ poesía Im Ob 5 Miéntras Im 7 Miéntras Im 9 Miéntras Im 10 armonías Im Ob 11 Miéntras Im 12 Habrá poesía Im Ob habrá A1 13 Miéntras Im ¶ á A1 Ob 15 ó Im A Ob 16 cálculo Im A Ob 17 Miéntras Im 18 á do Im A á dó Ob 19 Miéntras Im 20 habrá Im A Ob ¶ poesía Im Ob 21 Miéntras Im 22 lábios Im  23 Miéntras Im 24 á A Ob 25 Miéntras Im 28 habrá Im A Ob ¶ poesía Im Ob 29 Miéntras Im 31 Miéntras Im ¶ lábio Im 32 lábio Im 33 Miéntras Im  35 Miéntras Im 36 habrá Im A Ob ¶ poesía Im Ob

			rima v

			testimonios. L, Mu (28 de enero de 1866, p. 31), A (pp. 581-584), Ob (ii, pp. 252-255). ¶ El testimonio Mu, donde el poema está precedido por tres asteriscos en disposición triangular como los que se emplean en A, fue dado a conocer por Schneider [1914:65; 1922:250], aunque ya lo manejó Servando Camúñez en 1895 durante su polémica con Campillo (cf. Guillén 1979). Pageard [1961; 1972:88-105] estudió las variantes de Mu y A, pues el autógrafo L se dio a conocer años después (Bravo 1992). Este testimonio es anterior a todos los demás. ¶ Como veremos enseguida, para la revisión última, Bécquer no partió ni del texto de L ni de Mu, sino de una copia que representaba un estadio intermedio entre ambos testimonios, lo cual explica que ignorase u olvidara algunas modificaciones introducidas en 1866 (Mu) para volver a lecciones anteriores (L), como también sucedió con otras rimas. ¶ En el siguiente diagrama ofrecemos la ordenación del poema en L y Mu. En él, cada secuencia de versos entre corchetes representa una estrofa. En cursiva aparecen los versos que no están en la versión definitiva de A. El superíndice indica la posición que ocupa cada estrofa en A.
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			Como puede observarse, la primera versión (L) solo contenía catorce estrofas, faltaban las estrofas 10 a 14, las estrofas 15 y 16 conformaban una sola y la actual 17 estaba desdoblada en dos. La versión de Mu, por su parte, contenía 21 estrofas, y era, por tanto, la más extensa de todas las conservadas. Si comparamos Mu con la versión primitiva de L, observamos que el impreso invierte las estrofas 3 y 4 y las dispone en el orden actual, añade una estrofa (que Bécquer descartará unos años después) entre la 6 y la 7, añade cinco estrofas nuevas (10 a 14) que sí se mantendrán en la redacción final, desdobla una estrofa en dos (15 y 16), modifica el orden y contenido de la estrofa 17b y mantiene intactas las dos últimas. ¶ A su vez, la revisión de A, respecto a la anterior de Mu, conservó el orden de las estrofas 1-10, pero suprimió la que Mu había innovado entre la 6 y la 7, que era precisamente una de las más fieles a la letra del poema de Larrea que le sirvió como modelo. Además, cambió de lugar la estrofa 13, invirtió el orden de las estrofas 15 y 16, refundió dos estrofas para crear la actual 17 y, de nuevo, mantuvo intactas las dos estrofas finales. ¶ Bécquer, por tanto, tenía una idea muy definida sobre el inicio y el final de su poema, que mantuvo sin apenas cambios en todas las versiones; pero también albergaba muchas dudas acerca de su desarrollo interno, como observa Bravo [1992:37]. En su primera revisión (Mu), amplificó el poema, que pasó de catorce a veintiuna estrofas; pero en la revisión final (A) lo sometió a un proceso de depuración en el que suprimió una estrofa y refundió otras dos, de modo que acabó por tener diecinueve. ¶ Más interesante resultará esclarecer el motivo de algunas de estas modificaciones que afectan a la estructura o progresión del poema. No se acaba de entender la inversión de las estrofas 3 y 4 en Mu. La adición de las estrofas 10 a 14 parece responder a la voluntad de enriquecer las imágenes del mundo terrestre, con la inclusión de lo animal («insectos»), lo vegetal («árboles», «arroyo»), lo marítimo («océano»), lo subterráneo («guaridas») y lo humano histórico («imperios»), pues casi todas las estrofas previas estaban dedicadas a elementos celestes. ¶ Respecto a los cambios operados por A, destaca el desplazamiento de la estrofa 13, que describe el ámbito subterráneo y que interrumpía aquellas dedicadas al ámbito vegetal («insectos», «árboles», «arroyo»). La estrofa se ubica ahora después de la descripción de las profundidades del océano y antes de la estrofa dedicada a la historia humana. Asimismo, A refunde e invierte el orden de tres estrofas (ahora, 15 y 16), tal vez para seguir un orden vagamente ascendente (planetas, en la 15, y regiones lejanas, en la 16) y prescindir de unos versos que contenían una interpretación demasiado explícita del significado de las imágenes. ¶ Según Torres Nebrera [1998:41], la profunda revisión a la que Bécquer sometió la rima podría indicar su importancia en el conjunto del poemario. Según Aguirre [1964:215], las imágenes de esta rima son un compendio de todas las demás rimas, por lo que su ubicación al final del manuscrito A «podría ... proporcionar un nuevo criterio para intentar hallar algún “orden” en el manuscrito». ¶ A2 intervino con tinta oscura. Casi toda la puntuación quedó en manos de A2, cuyo trabajo fue mecánico hasta el punto de incurrir en errores de puntuación al final del texto, seguramente porque lo releyó de forma distraída y se dejó llevar por cierto automatismo en la distribución de comas y puntos. Nótese que A2 refuerza la tilde diacrítica sobre la preposición «a» en el verso 51, siguiendo el hábito gráfico de A. En general, la puntuación y las tildes añadidas por A2 ya estaban en L o Mu. Además, A2 tilda como lo había hecho Bécquer en el autógrafo L en los versos 33, 61 y 62. Hay discordancias entre la puntuación de A2 y Ob en los versos 8, 10, 14, 66 y 68.

			Título La Poesía L 3 con Mu A Ob de L [Quizás se trate de un lapsus de copia. 9-16 [En L, estas estrofas aparecen en orden inverso. 24 las L Mu Ob la A [En A, la grafía de la ese final de «ruinas» parece haber sido improvisada durante la copia. 24 yedra L A hiedra Mu Ob 24+ Yo canto con la alondra / y zumbo con la abeja; / yo imito los ruïdos / que en la alta noche suenan Mu [Bécquer, cuando copió A, rechazó esta estrofa que había añadido pocos años antes y que no estaba en la primera versión. Merced a esta supresión, desaparece cualquier identificación del yo lírico con seres del mundo animal. Pageard [1972:92] cree que tal vez se suprimió en A por error de copia. Benítez [1992:18] cree que quizás la consideró reiterativa e incluso cómica, pues «zumbo» e «imito» carecen de la sublimidad del resto de verbos en primera persona. 26 y 28 [En L, la ubicación de estos dos versos está invertida; el orden en la estrofa es: 25, 28, 27, 26. 26 y L A Ob yo Mu [Bécquer rechaza de nuevo una corrección de 1866 y recupera la lección primitiva. Tal vez la de Mu fuera una errata del tipógrafo, o tal vez Bécquer terminó rechazando la anáfora «Yo» dentro de la misma estrofa, que no se da en ningún otro lugar del poema. 26 silbo Ob Mu silvo A L 29 los alcores A Ob el enebro L Mu [Es difícil saber qué motivó el cambio. Según Benítez [1992:18], tal vez sintió que «enebro» apenas se diferenciaba de «alta yerba» (v. 30). 36+ [En L, aparecen aquí los versos 61-62, 57-58. 37-56 om. L 41-48 [En Mu, estas estrofas aparecen tras el verso 52. 42 fresca A Ob inquieta Mu [Dice con razón Pageard [1972:93] que no parecía adecuado que las ninfas jugasen en el agua «inquieta». Para resolver el problema, Bécquer recurre a la construcción clasicista y tópica «corriente fresca». 43 arroyo A Ob río Mu [Ambas construcciones formaban parte del repertorio clasicista, pero la versión de Mu era más frecuente, es decir, más tópica. 47 persigo A Ob sorprendo Mu [Bécquer ha escogido un sinónimo parcial de «corro» (verso 41). 47 océano Mu Ob occeano A  48 ligeras A Ob lijeras Mu 49 las cavernas A Ob sus guaridas Mu [Quizás pensó que la palabra «guaridas» tenía connotaciones peyorativas. En efecto, en otras obras Bécquer las asocia a ladrones y alimañas. 52+ [En Mu, aparecen aquí los versos 41-48. 53-56 Yo encuentro de esos siglos / que ni aun memoria queda, / sobre la faz del globo / las ya borradas huellas Mu [Se rehace la sintaxis, que en la primera versión era deficiente. Además, el espíritu ya no encuentra, sino que tan solo busca, de acuerdo con el prototipo del hombre errante típico de las Rimas. 56 [Un aspa en el margen izquierdo de A1, trazada con grafito. 57-60 Yo abrazo con mis ojos / la creación entera, / y sigo en raudo vértigo / los astros que voltean Mu [En Mu, esta estrofa aparece tras el verso 64. La expresión abrazar con los ojos, aunque recuerde a la rima xxxiv, 7, debió de parecerle impropia (Pageard 1972:92). La reemplazan las palabras «abarca», que es un sinónimo más exacto, y la «pupila» tan característica del lenguaje poético de las Rimas. En A, se invierte el orden de cada pareja de versos para que la estrofa evolucione desde un plano visual particular («mundos») a otro general («la creación entera»). Las palabras «astros» y «mundos» intercambian su ubicación entre los versos 58 y 63. 57-58 [En L, estos versos aparecen tras los versos 61-62, con los que forman una sola estrofa. 59-60 om. L 61-62 [En L, estos versos aparecen tras el verso 36. Les siguen los versos 57-58, con los que forman una sola estrofa. 63-64 om. L 63 astros A Ob mundos Mu [Quizás prefirió situar «astros» aquí porque la materia «informe» no alcanza aún la categoría de «mundo». 64+ [En Mu, aquí aparecen los versos 57-60. 65-68 Yo soy la ignota escala / que el cielo une a la tierra / y le abre al pensamiento / camino a otras esferas. / Yo soy sobre el occéano, / en cuyo fondo ruedan / los siglos cual las olas, / el puente que atraviesa L Yo soy la ignota escala / que el cielo une a la tierra, / y al pensamiento abre / un paso a otras esferas. / Yo soy, sobre el abismo / que existe entre la ciencia / del hombre y de los ángeles, / el puente que atraviesa Mu [En Mu, se simplifica la duplicación del complemento indirecto que aparecía en L («le abre al pensamiento»). En Mu, la «escala» ya no abre un «camino», sino un «paso», más adecuado. De los cuatro últimos versos de L, se aprovechará la imagen del «puente», pero el «occéano» se transformará en «abismo», más conforme con la noción de lo desconocido e ignoto, aunque en la práctica «océano» y «abismo» podían funcionar como sinónimos. Bécquer, insatisfecho con el resto de versos, suprimió la confusa imagen del océano que contiene siglos como olas, así como los versos que aclaraban el significado exacto del «puente» y la «escala», demasiado explícitos. Además, la referencia a «hombres» y «ángeles» podía resultar redundante, pues ya estaba implícita en la de la «tierra» y el «cielo» de la estrofa anterior. Introducía, además, una dimensión religiosa que no interesaba para definir la poesía (Pageard 1972:93). 74 desconocida A Ob del sentimiento L Mu [De nuevo, la versión última prefiere dejar en suspenso el significado exacto del «espíritu» poético, que ya no se identifica con el «sentimiento» sino que es «desconocido». 76+ Gustayo Adolpo Becquer sic Mu Gustavo Adolfo D. Bécquer L

			puntuación. 1 nombre, L A2 Ob 2 esencia, L Mu A2 Ob 3 vivo, L  4 formas, L ¶ idea. L Mu A2 Ob 5 vacio, L Mu A2 Ob 6 hoguera, L Mu A2 Ob  8 nieblas. L Mu Ob nieblas, A2 10 estrella; L Mu Ob estrella, A2 12 serena. L Mu A2 Ob 14 ondea: L ondea, Mu A2 ondea; Ob 16 estela. L Mu A2 Ob  17 cumbres, L Mu A2 Ob 18 arenas, L Mu A2 Ob 19 mares, L A2 Ob 20 riberas. L Mu A2 Ob 21 nota, L Mu Ob 22 violeta, L Mu A2 Ob 24 yedra. L A2 hiedra. Mu Ob 24+ abeja; Mu 25 torrente, L Mu Ob 26 centella. L centella, Mu A2 Ob 27 relámpago, Ob 28 tormenta. Mu A2 Ob 29 enebro, L Mu alcores, A2 Ob 30 yerba, L Mu A2 Ob 31 pura, L Ob 32 seca. L Mu A Ob 34 eleva, Mu Ob 36 inmensa. L Mu A2 Ob 37 Yo, Ob 38 cuelgan, Mu Ob 39 árboles, Ob  40 siesta. Mu A2 Ob 42 inquieta, Mu 44 juguetean. Mu A2 Ob 45 Yo, en bosques de corales, Ob 46 perlas, Mu A2 Ob 48 ligeras. A2 Ob 49 Yo, Ob ¶ cóncavas, Mu Ob 50 penetra, Mu A2 Ob 51 gnomos, Ob 52 riquezas. Mu A2 Ob 54 huellas. Mu huellas, A2 Ob 56 queda, Mu queda. A2 Ob 58 voltean. L Mu voltean, A2 Ob 60 entera, Mu entera. A2 Ob 62 llega; L llega, Mu A2 Ob 64 esperan. Mu A2 Ob 65-68 occéano, L olas, L 65 Yo soy, sobre el abismo Mu 66 atraviesa. L Mu atraviesa, A2 atraviesa; Ob 67 ángeles, Mu 68 tierra. Mu Ob tierra, A2 [Parece un lapsus de A2, pues en su versión conviene un punto. 70 esferas. L Mu ¶ sujeta, A2 [Parece otro lapsus, ya que la coma separa el verbo de su complemento directo. 72 idea. Mu A2 Ob 72+ [En L, una línea de puntos suspensivos. 73 Yo, en fin, soy ese espíritu, Mu Ob 74 esencia, Mu A2 Ob 76 poeta. L Mu A2 Ob

			tildes. 1 Espíritu Ai Mu Ob 5 vacío Mu Ob 24 rüinas Ob 24+ ruïdos Mu 27 relámpago Mu A2 Ob 33 átomos L Mu A2 Ob 39 árboles Mu A Ob  47 Océano Mu Ob 48 náyades Mu A Ob 49 cóncavas Mu A2 Ob 50 dó Ob 51 mezclándome Mu A2 Ob ¶ á Mu A A2 Ob [A2 vuelve a marcar con más intensidad la pequeña tilde que A había escrito sobre la preposición. 55 sé Ob 57 ráudo L ¶ vértigo L Mu A Ob 61 sé L Mu A2 Ob 62 á L Mu A Ob ¶ dó L A2 Ob 65-68 occéano L 67 ángeles Mu 68 á L Mu A Ob 70 á otras esferas L Mu 73 espíritu Mu Ob

			rima vi

			testimonios. A (p. 576), Ob (ii, p. 256). ¶ En A, este poema y la rima lxii ocupan exactamente una página: Bécquer los ubicó aquí atendiendo a criterios de impaginación. Fueron copiados, sin embargo, en momentos distintos, pues en este se empleó tinta más oscura que en el precedente. A2 intervino con tinta oscura. ¶ Ob respetó escrupulosamente la puntuación del manuscrito, tanto la de A como la de A2. Ni A ni A2 tildaron el texto.

			puntuación. 2 batalla, A2 Ob 4 vaga; A2 Ob 5 ternura, A2 Ob 6 drama, A2 Ob 7 Ofelia, A Ob ¶ perdida, A Ob 8 pasa. A Ob

			tildes. 1 armonías Ob 5 Símbolo Ob 6 inglés Ob

			rima vii

			testimonios. T (f. 104r), A (p. 544), Ob (ii, p. 257). ¶ A se limita a insertar signos de exclamación y comillas, pero curiosamente emplea un punto y coma, signo que suele reservarse a A2. Ob respeta la puntuación de A A2 y la completa por su cuenta.

			2 dueña A dueño T Ob [La confusión de Ob podría deberse a la forma de la letra «a» en el manuscrito, sin apenas gancho. También es posible, como piensa Diego [1975:94], que los editores de Ob quisieran evitar las connotaciones peyorativas de «dueña» y prefiriesen el genérico «dueño», que aquí podría tener un valor femenino. La «dueña», en efecto, fue blanco de numerosas sátiras durante el Siglo de Oro, como en Quevedo, «Fue más larga» y «Bermejazo platero», o en la «dueña Quintañona» del Quijote, i, 13. 2 talvez A 5 ¡Cuanta nota en sus cuerdas dormia! T [La «a» final, sobrescrita sobre «t» y otra letra. 8 arrancarlas A arrancarla T Ob [El impreso no entendió la concordancia ad sensum con «cuánta nota», que expresa una cantidad plural. Los editores de 1871 enmendaron, quizás, para evitar que el pronombre «las» pudiera entenderse como referido a «ramas» (Rovira 1998:74). Firma G.A. Becquer T [Añadida por una mano distinta.

			puntuación. 1 oscuro, A2 Ob 2 olvidada, A2 Ob 3 polvo, A2 4 arpa. T A2 Ob 5 Cuánta T A Ob ¶ cuerdas, Ob ¶ dormia! T 6 ramas, A2 Ob  8 arrancarla. T arrancarlas! A arrancarla! Ob 9 ¡Ay! pensé; ¡cuántas Ob Ay! Pensé T Ay! pensé; A ¶ ¡cuántas A2 10 alma, Ob 11 voz, como Lázaro, Ob 12 diga: «¡Levántate y anda!» Ob diga «Levantate y anda» T A anda! A2 [en T, las palabras entrecomilladas también están subrayadas.

			tildes. 1 ángulo T A2 Ob 4 veíase Ob 5 Cuánta A2 Ob 6 pájaro T A Ob  9 pensé T A Ob ¶ cuántas A2 Ob ¶ génio A2 Ob 10 así Ob 11 Lázaro T A Ob 12 Levántate Ob

			rima viii

			testimonios. A (p. 552), Ob (ii, p. 258). ¶ Manchas rojizas en la esquina inferior izquierda de la página. Se intuyen letras, posiblemente la firma del poeta: «D Bec». ¶ Como viene siendo habitual, A se limitó a insertar signos de exclamación y dejó el resto de la puntuación en manos de A2. Se observan discordancias entre la puntuación del manuscrito y la de Ob en los versos 9 y 23. A pesar de su fama de enfatizar la entonación, Ob suprime la exclamación de A en el verso 9. Ob emplea criterios particulares de acentuación en los versos 2, 20 y 23 («léjos», «áun», «ánsias»).

			5 me parece A2 Ob se me antoja A [Canceló «se» con una barra inclinada a la izquierda (\), y «antoja» con línea horizontal trazada a pulso. Añadió «parece» encima de la línea. Para el primer procedimiento de corrección, típico de Bécquer, véase la rima xlv, 13. La enmienda es superior a la primera versión, que resulta coloquial y es inédita en el resto de rimas, según Benítez [1990:247]. Como señala este editor, «me parece» se repite en las rimas xiii, 6; xxvii, 5-6, y xix, 3-4. Roldán [1972:75], no obstante, está convencido de que la letra de la corrección no es de Bécquer. 14 me parece A2 Ob se me antoja A [Canceló «se» y «antoja» con línea horizontal trazada a pulso, y añadió sobre la línea. 19 el [Según Caparrós [2002], en A la tinta con que está escrito el artículo, más oscura, es la de las correcciones. Montesinos [1996:118] cree que la versión primitiva decía «en la mar». En realidad, no hay corrección: es la misma tinta de tonalidad marrón pero con la pluma recién entintada. ¶ vogo A Ob [La grafía, hoy en desuso, es más fiel al étimo vocare que la forma actual.

			puntuación. 2 lejos, A2 léjos, Ob 4 inquieto; A2 Ob 6 suelo, Ob 9 deshecho! A deshecho. Ob 12 temblar, Ob 13 fuego; A2 Ob 15 vuelo, Ob 16 luz, A2 Ob 18 beso. A2 Ob 20 creo; A2 Ob 21 embargo, Ob 23 dentro. A2 dentro!... Ob

			tildes. 2 á A Ob ¶ léjos Ob 3 través Ob 4 é A Ob 6 mísero A Ob  8 átomos A2 Ob 14 á A Ob ¶ dó A2 Ob 20 áun Ob ¶ sé A Ob 21 ánsias Ob 23 aquí Ob
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			testimonios. Am (1868, p. 60), Eu (4 de agosto de 1869, p. 80), A (p. 553), Ob (ii, p. 259). ¶ El testimonio Am fue dado a conocer por Balbín [1955a]. El testimonio Eu (desconocido hasta hoy) toma el texto de Am. Gosálbez [1999] considera que la versión de A es más voluptuosa que la precedente («leves» en lugar de «crespas», «blandamente» por «en son doliente»). Esquer Torres [1963:339-340], por su parte, cree que la revisión de A se realizó en íntima relación con la edición de la rima xv en Mu en 1866. Véase el estudio ecdótico de Díez Taboada [1977]. ¶ A dejó el texto sin puntuar y A2 apenas lo revisó. Ob respeta la puntuación y acentuación del manuscrito, pero las completa, incluso con algún criterio de acentuación propio («sáuce»). La ausencia casi absoluta de puntuación en A invita a pensar, como hace Pageard [1972:138], que el poeta dejaría este aspecto para la corrección de pruebas o a criterio del tipógrafo o editor.

			Título Besos Eu 1 blandamente A en son doliente Am Eu [La corrección puede deberse a la voluntad de suavizar el tono clasicista de la composición, pues «son doliente» puede hallarse en Herrera («que si algún tiempo el rudo son doliente / de Betis pasa la ribera llena», en «Salicio», vv. 118-119), en fray Luis («el monte, que responde en son doliente», en «Égloga viii de Virgilio») y en Quevedo («la llora con funesto son doliente», en «Buscas en Roma a Roma», v. 11). Pero también puede haber influido lo inadecuado del adjetivo «doliente» aplicado a una octava de tono celebrativo. Benítez [1992:21], en cambio, cree que «blandamente» está influido por el registro garcilasiano («Salicio juntamente y Nemoroso», égloga i, v. 2). Torres [1969:234], quizás con acierto, sospecha que Bécquer trató de esquivar la repetición de estructuras sintácticas demasiado similares («en son doliente ... en su vuelo ... en derredor»). 2 las crespas ondas que en su vuelo [velo Eu] riza Am Eu [Nótese que Bécquer reemplaza «crespas» por «leves», el mismo adjetivo que añadió el corrector (A2) en la rima lxxiv, 10, y el mismo que, hacia 1870, Bécquer emplea en lugar de «rápidas» en el poema 65, v. 2. Benítez [1992:21] considera que «leves» implica un intento por volver a los modelos clasicistas que inspiraron la octava. Esquer [1963:340] explica la innovación «leves» por el influjo de la rima xv, 1. Firma Gustavo Adolfo Bécquer Am Eu

			puntuación. 1 aura, Am Eu ¶ doliente, Am 2 riza; Am Eu Ob 3 Occidente, Ob 4 matiza; Am Eu Ob 5 llama, Am Eu ¶ ardiente, Am 6 desliza, Am Eu Ob 7 sáuce, inclinándose á su peso, Ob 8 besa, A2 Ob ¶ beso. Am Eu A Ob

			tildes. 1 són Am Eu 3 á Am Eu A Ob 4 púrpura Am Eu A Ob 6 á Am Eu A Ob 7 sáuce Am Ob ¶ inclinándose Am Eu Ob ¶ á Am Eu A Ob

			rima x

			testimonios. H, I, A (p. 571), Im (15 de enero de 1871, p. 3), Ob (ii, p. 259). ¶ Esta rima y la lxv fueron copiadas, muy holgadamente, de manera que ocuparan toda la página del ms. A: Bécquer las seleccionó atendiendo a criterios de impaginación. H e I suelen leer conjuntamente, pero H presenta una lectura propia en el verso 5, lo que parece indicar que este testimonio refleja la redacción más temprana (Pageard 1972:171). En Im, el texto apareció en el artículo que Narciso Campillo dedicó al poeta al poco de su muerte. Esta versión, algo distinta de la de A, no coincide tampoco con Ob. Im, recogiendo seguramente las lecciones de un autógrafo perdido, lee de forma individual en los versos 2 y 5, y coincide con la versión corregida por A2 en el verso 8. A, por su parte, presenta una lectura única en el verso 5. Estas variantes solo se explican si, como es costumbre en Bécquer, las variantes fluctuaban en la cabeza del poeta e iban o volvían a su memoria según el momento; o bien si el poeta olvidaba las correcciones ya hechas y modificaba su texto a partir de versiones no actualizadas. En tal caso, no existe propiamente un texto que responda a la última voluntad del autor, sino una serie de intervenciones voluntarias basadas en otros tantos olvidos involuntarios. ¶ A2 tachó con tinta oscura y A1 añadió signos de puntuación, tildes y cruz en el margen con lápiz de grafito. Ob rechaza la puntuación de A1 en los versos 2, 3, 4 y 6. Tilda, además, «armonía», contra los criterios de A A1.

			2 en derredor se agitan y abrillantan Im [No parece una corrección de Campillo, sino un verso original de nuestro poeta. Bécquer, en efecto, emplea el verbo «agitarse» en combinación con «en derredor» en otro texto muy próximo al de la rima: «comenzó a percibirse en derredor un ruido extraño, un rumor de alas invisibles que se agitaban a la vez y murmullos confusos» (DC, p. 181). El verbo abrillantar, en contextos similares, es muy frecuente en Bécquer: «se encienden y abrillantan» («Las dos olas», OC, p. 503); «Los primeros rayos de sol ... abrillantan las gotas de rocío» («Memorias de un pavo», OC, p. 357); «su dulce claridad [de la luna] ... abrillantaba la intranquila superficie del río» («La corza blanca», Leyendas, pp. 152-153); «un sol de fuego que todo lo dora y abrillanta» («La Feria de Sevilla», OC, p. 798); «abrillantando con chispas de roja luz las espadas y los cascos» (Templos, p. 22); «mil chispas de oro con que se abrillantan las cacerolas ... Me figuro un esplendor vivísimo que ... todo lo abrillanta» (DC, p. 209); «flotan ante nuestros ojos átomos brillantes de no sé qué» («¡Es raro!», OC, p. 299), y la rima lxix, 1. Montesinos [1992:78] menospreció la variante, que consideraba propia del anuncio «de un líquido abrillantador de metales», y se la endosó a Campillo. Como vemos, sin fundamento. 4 la tierra al respirar arroja llamas H I [Según Palomo [1977:67], esta versión es más próxima al texto de «El caudillo de las manos rojas» (1858) que la conservada por A.  5 flotando H I A Ob vibrar Im [Bécquer emplea vibrar en un contexto similar: «un sonido metálico y misterioso, que se pierde vibrando con el rumor de las olas» («El caudillo de las manos rojas», Leyendas, p. 49). ¶ olas I A Im Ob mares H ¶ armonías A armonía H I Im Ob [Podría pensarse que la lección de A es un error por atracción a «olas», pero el plural es frecuente en Bécquer: «notas de armonías lejanas» («Memorias de un pavo», OC, p. 356); «perfumes y ecos de armonías» («El gnomo», Leyendas, p. 119); «un raudal de armonías» («El caudillo de las manos rojas», Leyendas, p. 60); «el aire se llena de armonías» («Revista de la semana», OC, p. 707). 8 ¿Dime?... —¡Silencio! ¡Es el amor que pasa! H I A [Posteriormente, A2 canceló con regla las dos primeras palabras mediante una línea horizontal, y añadió una raya o guion ante «Es». Aparece un aspa en el margen interno junto al verso, pero más pequeña y realizada con el mismo grafito con que se añadieron signos de puntuación (A1). Rosales [1987:42] creía contradictoria la versión primitiva, quizás porque entendía que «Dime» y «Silencio» estaban en boca de la misma persona. Sebold [1991:209] entiende que la corrección suprime de la escena una voz desconocida, y permite que sea el propio poeta quien formule la pregunta y la responda. Según López Estrada y López García-Berdoy [1997:67], la versión primitiva implicaba la presencia quizás de una mujer próxima al poeta. Según García Montero [2001:286], la corrección «intenta evitar un diálogo privado entre dos amantes», pues el poema quiere ser «impersonal, panteísta, abstracto». En realidad, la versión de A permite conservar las dos voces dramáticas, pero suprime los elementos innecesarios. Por otra parte, la reducción del verso en Im A encaja con la tendencia de Bécquer a concluir las estrofas con versos quebrados, como en iv, vii, xiii, xvii, xix, etc. (cf. Tamayo 1969:37). 8+ Gustavo Adolfo Becquer H [Bajo el último verso, como si fuera el inicio de otro inacabado, Bécquer copió la palabra «Lo» o «Los».

			puntuación. 2 inflaman, H A1 abrillantan, Im inflaman; Ob 3 oro; H Ob oro, A1 Im 4 llamas, H ¶ alborozada, A1 alborozada; Im Ob 5 Oigo, flotando en mares de armonia, H 6 alas...... H alas, A1 Im alas; Ob 7 cierran.... ¿Que sucede? H cierran... Que sucede? A cierran... ¿qué sucede? Im Ob 8 ¿Dime? —¡Silencio!... ¡Es el Amor que pasa! H Dime? —Silencio! Es el amor que pasa! A ¶ ¡Es el amor que pasa! Ob ¶ —Es el A2 ¶ amor, Im

			tildes. 1 átomos H A Ai Im Ob 5 armonía Ob 7 párpados H Im Ob ¶ Qué A1 Ob qué Im

			rima xi

			testimonios. Ec (23 de febrero de 1865, p. 7), Mu (11 de febrero de 1866, p. 46), A (p. 573), Ob (ii, p. 260). ¶ El testimonio Mu, donde el poema está precedido por tres asteriscos en disposición triangular, como los que son habituales en A, fue dado a conocer por Schneider [1914:65; 1922:250]. Servando Camúñez ya manejó los testimonios Ec y Mu en su polémica con Campillo de 1895 (cf. Guillén 1979). En Ec y Mu el verso final de cada estrofa aparece en una sola línea tipográfica. En A, este poema y la rima xix ocupan exactamente una página, pues su ubicación responde a criterios de impaginación. A2 intervino con tinta oscura. ¶ Entre Ec, Mu y A se ha producido un pequeño reajuste en las atribuciones de cada mujer: los «goces» que en Ec Mu se atribuían, de manera impropia, a la mujer pálida y rubia, se asignan en A a la morena pasional. A esta se asociaban en Ec, también impropiamente, los «vagos sueños», que en Mu A se trasladan a la mujer imposible. A la mujer rubia se le atribuyen ahora, en A, «ternura» y «dichas»: el segundo sustantivo, que ya constaba en Ec, desapareció en 1866 pero el poeta lo recuperó, en posición distinta aunque asignado a la misma mujer tierna, en su copia de A. El reajuste se puede sintetizar así:

			
				Ec (1865): mujer pasión («sueños»), mujer rubia («goces», «dicha»), mujer imposible («mito»).

				Mu (1866): mujer pasión («fuego»), mujer rubia («goces», «ternura»), mujer imposible («sueño»).

				A (1868...): mujer pasión («goces»), mujer rubia («dichas», «ternura»), mujer imposible («sueño»).

			

			En el verso 5, la puntuación añadida por A2 coincide exactamente con la de Mu, pero no en el verso 9, porque la revisión de A2, que no fue sistemática, alterna de forma caprichosa las comas y los dos puntos, que Mu emplea con mayor coherencia. La puntuación de Ob contradice a menudo la de A2 (versos 2, 3, 6, 11 y 12). Ob añade criterios de acentuación extraños a A A2 («ánsia», «mí», «tí», «nó», «tú»).

			3 de ansia de goces A Ob de vagos sueños Ec de amor y fuego Mu [La suavidad de Ec no se correspondía con la «pasión» de la mujer morena, como indican las tentativas de Mu y A para intensificar la expresión. En Mu, el sustantivo «sueño» ya había pasado a caracterizar a la mujer imposible, lo que seguramente motivó el cambio por «amor y fuego», que A terminó de precisar. Pageard [1972:108] observa que Bécquer también optó por la palabra «ansia» en la versión de 1866 de xv, 16, en lugar de «vaga esperanza». 4 ¿Soy a quien buscas? —No eres tú, no Ec Mu [En A, Bécquer establece un paralelismo con el verso 8. 6 dichas A Ob goces Ec Mu [La innovación de A es consecuencia de la reforma del verso 3. Bécquer aprovechó un sustantivo de la primera versión que había descartado en 1866 (véase el verso siguiente). Como indican Benítez [1992:19] y Gosálbez [1999], la corrección pretende descarnalizar a la mujer tierna. 7 yo de ternura A Ob Mu de amor y dicha Ec [La «dicha» desapareció en la versión de Mu pero Bécquer la recuperó en A y la ubicó en el verso anterior. El empleo de una palabra previamente descartada puede achacarse a la casualidad, a que el poeta aún la recordaba o al empleo de recortes periodísticos o copias de las versiones Ec Mu durante la transcripción del poema en A. 9 yo soy un mito, un imposible Ec [El término «mito» resultaba equívoco; cuando preparó el texto de Mu, el poeta empleó la palabra «sueño», que en la versión anterior se atribuía a la primera mujer. 11 imcorporea A 12+ Gustavo Adolfo Becquer Ec Mu

			puntuación. 1 —Yo Mu A Ai Ob ¶ ardiente, yo soy morena; Mu ardiente, yo soy morena Ai ardiente, yo soy morena, Ec A2 Ob 2 pasion. Mu pasion, A2 pasion; Ec Ob 3 llena... Ec llena. Mu Ob llena: A2 4 ¿Soy á quien buscas? Ec Mu A mi me buscas? A —¿Á mí me buscas? Ob ¶ —¡No eres tú, no! Ec —No eres tú, no. Mu —No es á ti: no. A —No es á tí; nó. Ob 5 —Mi Mu A Ob ¶ pálida, mis trenzas de oro, Ec pálida, mis trenzas de oro: Mu A2 Ob 6 fin. Mu fin, A2 fin; Ec Ob 7 tesoro... Ec tesoro. Mu Ob 8 ¿A mí me llamas? Ec Mu A mi me llamas? A —¿Á mí me llamas? Ob ¶ —¡No, no es á tí! Ec —No: no es á tí. Mu —No: no es á ti. A —Nó; no es á tí. Ob 9 —Yo Mu A Ob ¶ mito, un imposible, Ec sueño, un imposible: Mu sueño, un imposible, A2 Ob 10 luz; Ec Mu Ob 11 incorpórea, soy intangible... Ec incorpórea, soy intangible. Mu imcórporea, soy intangible: A2 incorpórea, soy intangible; Ob 12 amarte... Ec amarte. Mu Ob amarte: A2 ¶ —¡Oh, ven! ¡ven tú! Ec —¡Oh ven! ¡Ven tú! Mu ¡Oh ven; ven tu! A —¡Oh, ven; ven tú! Ob

			tildes. 2 símbolo Ec Mu Ob 3 ánsia Ob ¶ está Ec A2 Ob 4 á quien Ec Mu ¶ Á mí Ob ¶ eres tú Ec Mu ¶ á ti A á tí Ob ¶ nó Ob 5 pálida Ec Mu A Ob 8 A mí Ec Mu Á mí Ob ¶ Nó; no Ob ¶ á tí Ec Mu Ob á ti A 11 incorpórea Ec Mu Ob imcórporea A2 12 tú Ec Ob

			rima xii

			testimonios. A (pp. 599-600), Ob (ii, pp. 261-263). ¶ Escribe Caparrós [2002]: «Tengo noticias, desgraciadamente no confirmadas, de la existencia de un autógrafo inédito de esta rima. Al tratarse del entorno de los descendientes de Julia Espín, pudiera pensarse en una hoja arrancada de sus álbumes. Que Julia no tuviese los ojos verdes no me parece objeción de peso. En cualquier caso, esto supondría la datación del poema en los años en que se da la relación con los Espín». ¶ A solo puntuó la primera estrofa y el verso 14. García Montero [2001:124] ve en ello una «sorprendente inconstancia» que solo puede achacarse al poeta, no a un «corrector convencional». Parece que A2 no intervino, por lo que casi todo el poema quedó pendiente de puntuación y acentuación, salvo alguna palabra esdrújula y las preposiciones «á», tildadas quizás por automatismo. Ob tilda el verbo «vé» en el verso 18.

			6 hourís [En A, la secuencia «hou» ha sido escrita por Ac aprovechando letras anteriores, difíciles de leer. Suele suponerse que la lección primitiva decía «hurís», pero es improbable. Las letras añadidas son muy altas, groseras y claras, como las que a menudo emplea Bécquer en
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